
Cuadrando círculos. Las elecciones
autonómicas del 16 de noviembre y las

opciones del centrismo en Cataluña
f e r r a n  ga l l eg o *

I
Las condiciones pol í t icas cata la nas

t ienen imp orta ntes va ri ables de

ori gen, a las que se han ido suma ndo

las desa rrol ladas por el es tableci-

m iento de una di n á m ica ide ol ó g ica colect iva des de 1980, pro d uctora

de un r é g i men más que de una ma yoría de gobierno. Los elementos de

ident if icación simbólica, de representación colect iva, de signif icado

a lca nzado por el pa í s, se corresp onden a una cu l tu ra naciona l i s ta que va

más allá de la ad hesión de los ci udada nos a la propues ta de un pa rt ido o

de un grupo de pa rt idos de es ta orientaci ó n. Por el cont ra rio, la rela-

ción ent re el país y sus instituciones se es tablece a trav é s de una me di a-

ci ó n, formada por los materi a les ide ol ó g icos de ident idad naciona l i s ta,

que ocupa espacios pol í t icos más ampl ios que los que se corresp onden

con las orga n izaciones así def i n idas. Ta les elementos se con s t i tu yen

como fu nda mento de comprensión de la ci udadanía, de su delimitación

y su pertenencia o exterioridad, pa ra pasar l ue go a con s idera rse en el

terreno propio de la representación institucional. De es ta ma nera, la repre-

sentación entendida como identificación comunitaria precede a la repre-

sentación entendida como dele gaci ó n, a lgo que fija el ca r á cter de una

sociedad y no sólo la naturaleza de una mayoría parlamentaria. 

En las condiciones en que se desa rrol la la pol í t ica cata la na –y, en esp e-

ci a l, en las condiciones de una cu l tu ra, de un es tado de ánimo, de un
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conju nto de per cep ciones so ci a les norma l izadas–, la ref lexión sobre es te

tema no se refiere al interés de algún partido que, como el PP, haya sido

esp eci a l mente perjudicado por es te tipo de meca n i s mo de exc l usión e

i nc l us i ó n. Imp orta a ot ros, porque pue de convert i rse en un elemento

s us ta ncial de la c a l i dad demo c r á t ic a del país en que se vive, al hab erse

llegado a considerar que un sector de la opinión ha dejado ser parte del

país, por muchos votos que obtenga. Y ello no lo debe a no ser naciona-

l i s ta, sino a hab er rea l izado críticas –por lo dem á s, no siempre hechas en

la forma más acertada, fácil mente ad judicadas a la base imp on i ble del ot r o

naciona l i s mo–, a una di n á m ica cu l tu ral cu ya present aci ó n pue de ser el

nacionalismo, pero cuyo fundamento es el de la posibilidad de prolongar

un es tado de divers idad ci udada na que sus t i tu ye la pl u ra l idad por el

d ua l i s mo, que acepta las secuenci as de inc l usión y exc l usión como norma-

les y achacables a sus propios actores. No se trata, por tanto, de que haya

ex i s t ido una propues ta pol í t ica naciona l i s ta en el gobierno. Ni siqu iera

de que ésta sea hegemónica en términos culturales. Se trata de la conse-

cuencia de una forma de entender el naciona l i s mo que, en su sent ido más

integrista, confunde su propio y legítimo proyecto con una descripción

del país, procediendo a la naturalización de lo que es una relación social

que pueda derivarse de las opciones de los individuos que las sustentan.

Frente a la idea de una bip ola rización ent re naciona l i s tas y no naciona-

l i s tas, se trata de con s t ruir lo que la ma yoría del país desea como pro ceso

de norma l izaci ó n: una et apa con st i tu yente de pl u ra l i dad, en la que se

superen los vicios de la graduación de legitimidad ciudadana en función

de la ident idad nacional ad qu i rida o conce dida des de el poder. Se trata

de sup erar una fase de reiv i ndicación nacional que no se ref iere a la ad qu i-

s ición de ma yores niveles de ejer cicio de la autonomía pol í t ica fijada con s-

t i tuciona l mente, sino que corre el riesgo de insta lar al país en una di n á m ica

de confrontación y de escisión como forma de ex i stencia so ci a l. D icha di n á-

mica no tiene su rasgo perverso en la existencia del conflicto en sí, pues

la ca na l ización de op ciones diversas es lo propio de la demo c raci a. Lo

que no lo es, sin em b a rgo, es la desautorización del adversa rio sobre

una de las bases fundamentales de ese conflicto. Es decir, que el contra-

rio no lo es porque opi na de ot ra ma nera, porque tiene ot ros intereses,

s i no que se trata de un enem i go esencial de la comu n idad, a la que ni

s iqu iera pertenece en sent ido pleno, por no aceptar los rasgos de la cu l tu ra
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dom i na nte que es tablece los cri terios de le g i t i m idad. Una so cie dad

cent rada en la búsque da perma nente de una sob eranía us u rpada, encuen-

t ra en qu ien contempla de ot ra forma la inser ción de Cataluña en Espa ñ a

al porta voz de una autoridad ajena, impues ta, frente a la que el país entero

adquiere su perfil en el proceso de recuperación de sus derechos. Quien

hace una propues ta diferente, que se sitúe, por ejemplo, en la aceptaci ó n

de la suf iciencia del ma r co institucional vigente, es contemplado como

un obs t á cu lo pa ra la ad qu i s ición de la sob eranía popu lar y, por con s i-

guiente, como un enemigo de la democracia, como alguien que arrebata

derechos a los dem á s. Creo que ésta es la di n á m ica que ha ido es table-

ci é ndose y la que debe sup era rse aprovecha ndo las condiciones del relevo

político que se ha producido en la Generalitat, a pesar de que tal relevo

haya podido ser leído como un agravamiento de las mismas. Tal vez las

condiciones mismas en que se ha realizado el proceso de cambio permi-

tan, por paradójico que lo parezca, encuadrar el debate fuera del círculo

de ese perma nente es tado de frus t raci ó n, pa ra situa rlo en las del i m i ta-

ciones de proyectos pol í t icos que deb erían res u l ta rnos más fa m il i a res.

Aquellos que, por ejemplo, definan los diversos términos de cohesión y

conf l icto en que debe es tablecerse la fluidez de una demo c raci a. Ta les

espacios, en los que la canalización de ciertos antagonismos y la volun-

tad de cohesión se ex presa n, pue den dar uno u ot ro perf il a las fuerzas

p ol í t icas que se presentan ante los ci udada nos pa ra obtener su ap oyo y

para representarlo de acuerdo con criterios distintos a esa representación

tot a l que promueve el di scu rso naciona l i s ta. Son los que indican la vol u n-

tad de ex presar una pa rte, un se g mento de la rea l idad le g í t i mo que se

enfrenta a ot ros igua l mente aceptables como op onentes. Los que se ref ie-

ren a ámbi tos como la cohesión y el conf l icto so cial – me di a nte la vol u ntad

de una representación de to dos los sectores que con s t i tu yen el mu ndo de

la pro d uc ción y los serv icios–; la cohesión y el conf l icto pol í t icos – es table-

ciendo el pleno uso de la democracia y saliendo al paso de los elementos

de deslegitimación del régimen constitucional-parlamentario derivados

de las insatisfacciones sociales que se proyectan sobre éste–; la cohesión

y el debate culturales –proporcionando respuestas a los conflictos deriva-

dos de la multiculturalidad, el bilingüismo, la combinación entre diver-

s idad e ident idad, el resp eto a las diversas ex pres iones de la so cie dad civ il

catalana considerándolas de idéntico valor; y la cohesión y el debate nacio-
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n a les – me di a nte un resp eto no sac ra l izado al orden con s t i tuciona l, que

permita considerar la oportunidad de sus ajustes en la misma medida en

que se con s ideran los riesgos de los mismos y se acepta que ta mp o co pue de

d ra mat iza rse la propues ta de reforma como si la ne gat iva a hacerlo por

una mayoría de los ciudadanos resultara un acto antidemocrático. 

Al plantear estas cuestiones, se toma una posición de principio que

se con s idera le g í t i ma porque es resp etuosa con la pl u ra l idad. En mo do

a lg u no se trata de que el di scu rso naciona l i s ta no sea le g í t i mo, inc l uso en

s us ex pres iones de ma yor coherencia sob era n i s ta. Lo que se pla ntea es

la neces idad de abrir un deb ate sobre los meca n i s mos de inc l usión y exc l u-

sión cu l tu ral en un país que ha decido, al pa recer, que la pos ición cont ra-

ria al naciona l i s mo es le ga l, p ero no le g í t i m a: es un res u l tado de la

res i g nación y de la tolera ncia de los dem á s, pero no un pro d ucto de la verda-

dera pl u ra l idad. De es te mo do, cua ndo una op ción como la que se def i ne

ide ol ó g ica mente en el terreno difuso del libera l i s mo, pero en el ca mp o

mucho más preci so de su op os ición al naciona l i s mo, desea situar su pos i-

ción en Cata l u ñ a, solo pue de hacerlo en el ca lor de es te deb ate, que no

acaba en sus propios problemas y los de sus electores y mil i ta ntes sino

que, pa ra suerte o desg racia suya, se conv ierte en un indicador del grado

de demo c racia ex i s tente en el pa í s. No el único, pero sí el que se g u ra-

mente se ha marginado de forma más negligente o provocativa en todos

los debates sobre la salud política de Cataluña. 

IIA cua l qu ier observador de la cu l-

tu ra pol í t ica cata la na de nues t ros

días le resultaría extraño observar hasta qué punto se corresponde poco

con la realidad de las fuerzas políticas existentes al comienzo de la Tran-

s ici ó n: es deci r, antes de la impla ntación del régimen naciona l i s ta en 19 8 0

y su abultada victoria en las urnas en 1984. 

Con s idera ndo la fuerza de lo que ya se ha convert ido en un « sent ido

común» nacional a es tas altu ras, el res u l tado obten ido por aquel las fuer-

zas pol í t icas que se presentaban como naciona l i s tas en 1977 res u l ta pi nto-

resco. Recordemos que, frente a los esp ectacu la res res u l tados de

so ci a l i s tas y comu n i s tas, los ca ndidatos del lla mado Pacte Demo c r à t ic

p er Cata l u nya –donde los se g u idores de Convergencia eran sola mente
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u na pa rte– obtuv ieron un 15% de los votos. Si suma mos los que pro d u jo

la cu riosa coa l ición de Esquerra Republ ica na con el pequeño grup o

ma o í s ta Pa rt ido del Trab ajo, pue de indica rse que el 80 % de la pobla-

ción cata la na optó por pos iciones no naciona l i s tas, au nque los pa rt idos

ma yori ta rios, el PSC y el PSUC, rec la maban el retorno de la Genera l i-

tat. Lo hac í a n, sin em b a rgo, des de una pos ición de recup eración de las

l i b ertades demo c r á t icas y, en ningún caso, des de una as u nción del idea-

rio naciona l i s ta. Mucho menos podría deci rse, en las condiciones de

1977 - 1980, que el naciona l i s mo fuera la seña de ident idad exc l us iva pa ra

des i g nar qu i é nes eran verdaderos cata la nes o meros sujetos ci udada nos

de se g u nda clase, ca rentes de un factor elemental de ga ra ntía demo c r á-

t ica. Tal confusión ent re la defen sa de los cri terios se ñ a lados en el texto

con s t i tucional y la pos ición conc reta adoptada por el naciona l i s mo no

se había pro d ucido to da v í a. La lle gada de Ta rradel las y la inmen sa ma n i-

fes tación popu lar de ap oyo a la res tau ración de una institución no se

hacía en una cla ve naciona l i s ta, sino en la de un sent i m iento de recup e-

ración de la norma l idad demo c r á t ica que incluía el recono ci m iento de

i n s t i tuciones de autogobierno que no tenían por qué acompa ñ a rse de la

as u nción del imag i na rio naciona l i s ta.

Por el lo, la victoria muy ajus tada de Pu jol en 1980, que sólo pudo

l le gar a os tentar la Pres idencia del gobierno aut ó nomo con el ap oyo de

la UCD y de ERC, resultó una sorpresa y tuvo que ver más con la vol u n-

tad de cerrar el paso a una coa l ición de so ci a l i s tas y comu n i s tas en el

gobierno de Cataluña que con la insta lación de una cu l tu ra naciona l i s ta

como única forma de inte g ra rse en la ma l la de derechos ci udada nos. La

t ra n sformación de esa preca ria victoria de mot ivos diversos en un pro ceso

de norm a l izaci ó n del naciona l i s mo, que as u m iera to dos los rasgos de

g radación de ci udadanía en fu nción del mo delo de cu l tu ra espa ñ ola y

cata la na que se pose í a, lle ga ron en el lento e implacable pro ceso de le g i-

t i mación pol í t ica, so cial y cu l tu ral que harían del pu jol i s mo mucho más

que una op ci ó n, pa ra convertir el naciona l i s mo en la ma nera exc l us iva

de ad qu i rir ident idad demo c r á t ica y ser pa rte normal de la so cie dad cata-

la na. Aun cua ndo nu nca se pla ntea ra en es tos térm i nos, sí se apl icó como

pro ceso que confu ndió la res tau ración de la demo c racia con la conver-

sión del naciona l i s mo en espacio que la def i n í a. Algo que permitió des l i-

zar el pu nto de encuent ro común de la defen sa de la autonomía en un
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asp ecto de pro ce di m iento, que venía prece dido de la af i rmación del nacio-

na l i s mo como base con s t i tu yente, como fu nda mento demo c r á t ico en

l ugar de presenta rse, tal y como ocu rrió al pri ncipio del pro ceso de la

Tra n s ici ó n, como una op ción más ent re ot ras. Con to do, los elementos

ide ol ó g icos sobre las que se ap oyó es te desprop ó s i to fueron arras t rados

des de la misma Tra n s ici ó n, en la me dida en que no se con s iderab a

adecuado atacar aquel los asp ectos sobre los que el pu jol i s mo creab a, a la

ve z, su propia ident idad y su imagen de ema nación pol í t ica del ser aut é n-

t ico cata l á n. Al hab er hecho del naciona l i s mo un sujeto esenci a l mente

demo c r á t ico fue impre g n á ndose la idea de que ser naciona l i s ta era la

ú n ica forma de poder pa rt icipar del deb ate pol í t ico en Cataluña en condi-

ciones de di g n idad y sin representar a nadie exterior a la propia comu-

n idad. Aceptado ese pri ncipio de homogeneidad inc l uso por el PSC y

los res tos del PSUC que deriva ron en Inici at iva per Cata l u nya, la «norma-

l ización» cu l tu ral cata la na se hizo a través de un meca n i s mo di s t i nto al

que se había ex presado en el País Vasco. Si en es te lugar se había ido

dep os i ta ndo una bip ola rización que di s t i ng ue aún a con s t i tuciona l i s tas

de naciona l i s tas, en Cataluña se pla nteó una bip ola rización más potente,

que recluía al Pa rt ido Popu lar en el terreno exc l us ivo del «naciona l i s mo

espa ñ ol» –nu nca lla mado en Cataluña con s t i tuciona l i s mo–, pa ra pasa r

a es tablecer un ampl io terreno de encuent ro ent re el res to de las fuer-

zas pol í t icas con s i s tente en la aceptación grad uada, más o menos inten sa,

más o menos reiv i ndicat iva en su prog ra ma y ges tua l idad, del naciona-

l i s mo catalán como zona de pa rt icipación ci udada na. Qu ienes era n

presentados como ajenos al con sen so es tatuta rio eran preci sa mente qu ie-

nes lo defend í a n. Eso fue lo que permitió arri nconar al Pa rt ido Popu la r

en las cont iendas electora les cata la nas, impidi é ndole alca nzar el nivel

de voto ad qu i rido en las genera les, como si el elector hubiera as u m ido

que lo que le es taba perm i t ido rea l izar en el contexto nacional no le es tab a

autorizado en el auton ó m ico. 

El problema pa ra la iz qu ierda fue que esa monop ol ización del

di scu rso ci udada no por el naciona l i s mo fue en det ri mento de las propi as

aspi raciones a la obtención de una ma yoría pa rla menta ria en las elec-

ciones auton ó m icas por pa rte del PSC, lo cual le ha empu jado a una bata-

l la por una def i n ición fe dera l i s ta as i m é t rica que pasa por la reforma

es tatuta ri a. Pero el problema de fondo fue que la comprensión de cua l-
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qu ier crítica intelectual al naciona l i s mo –ta nto como do ct ri na como en

su forma de quebra ntar el ma r co con s t i tucional del 78– llevó a una defor-

mación en el deb ate pol í t ico cata l á n, a una esp ecie de gran ausencia que

nadie se at reve a to car o que, cua ndo alg u ien lo hace, no pue de lleva rlo

adela nte sin incu rrir en el riesgo de una verdadera condena al ex il io, a

la fa l ta de pertenencia a la comu n idad en la que se vive, se trab aja y se

aspi ra a la representación de un sector de ci udada nos aut é nt icos. La

forma en que se han llevado a cabo deb ates como los del bil i ng ü i s mo; la

i ncomo didad de las ref lex iones sobre la mu l t icu l tu ra l idad en una so cie-

dad que ha defendido a la homogeneidad inc l uso con el ap oyo de una

iz qu ierda que qu iere hacer del mes t izaje un asp ecto cent ral de su

di scu rso en ot ros casos; la imp os i bil idad de hacer un deb ate sereno sobre

la España pl u ral y la pl u ra l idad de Cata l u ñ a, sin que se contemple esa

propues ta más que como una bochornosa triqu i ñ uela del uniform i s mo

espa ñ ol i s ta, son mues t ras de la pers i s tencia de un ma r co pol í t ico- cu l tu-

ral leva ntado en los años ochenta y ma nten ido en los noventa con

c reciente impu n idad, dada la lle gada a la edad ad u l ta de personas naci-

das preci sa mente en esa at m ó sfera mono color. 

El «agotamiento del modelo» resulta, por tanto, más que discutible,

si consideramos la trabazón de aspectos culturales esenciales del mismo

con lo que se presenta como una alternativa, dificultando seriamente su

norma l izaci ó n. El naciona l i s mo continúa siendo una seña de ident idad

de las instituciones autonómicas. Quien no ha juzgado oportuno consi-

derar que se había agotado precisamente ese espacio de encuentro cons-

t i tucional y que, por ta nto, no hacía fa l ta recu rrir a ning u na re dac ci ó n

nueva, ha sido considerado como coherente no tanto con su defensa del

Estatuto anterior, sino con la negativa a aceptar de verdad la autonomía

catalana y el carácter plural de España. En buena lógica, quienes acep-

ta ron tal norma en el año 79 inc l u yendo a Convergenci a, podrían ser

acusados de lo mismo. Sin embargo, la virtud política de este debate es

hab er situado el conf l icto so cial en Cataluña en los térm i nos que más inte-

resan al nacionalismo y que las otras fuerzas han aceptado disciplinada-

mente: en los de unas nuevas ma n iobras pa ra ejer ci tar un mo delo

emocional de relaciones políticas, cargado de elementos de criterios de

pertenencia y exclusión en función del punto de diferencialismo y sobe-

ranía que cada uno esté dispuesto a asumir. Y, convertido este tema en el

cua dernos de pensamiento pol í tico  [ núm. 2 ] 187

c u a dr a n d o c í rc u l os



pri ncipal y casi exc l us ivo del deb ate, la so cie dad cata la na encuent ra ce ga-

das las posibilidades de discutir los retos básicos que ocupan a los ciuda-

da nos. La hip ert rofia simbólica pue de esconder, de nuevo, la ca rencia de

elementos de debate sobre aquellos aspectos que verdaderamente afec-

tan a la so cie dad. Ent re los cua les, sin duda, podría encont ra rse el que

divide a los ciudadanos según su adhesión o no a los principios naciona-

l i s tas. Au nque es te último ha ya podido des i nte g ra rse me di a nte su eleva-

ción a una cate goría de ox í geno compa rt ido, fuera del cual sólo ex i s te una

atmósfera irrespirable. 

IIIL AS elec ciones del 16 de nov iem-

bre fueron prece didas por es ta

lenta con s t i tución del naciona l i s mo como ide ología pr o pi a del pa í s. Inc l uso

pa ra aquel los que af i rman no compa rtir tal idea rio, se con s ideró que la

ú n ica forma de desplazar al pu jol i s mo de la Genera l i tat era as u m iendo la

necesidad de abrir Cataluña a un nuevo proceso constituyente. El esce-

na rio di bu jado mucho antes de la ca mpaña electoral por to da la op os ici ó n

sa lvo el Pa rt ido Popu lar sirvió pa ra desple gar un arg u mento id é nt ico que

autorizaba a representar un pap el en la obra: la prioridad pol í t ica de def i-

nir un nuevo ma r co de sob era n í a. Pa ra unos, se trataba de sus t i tuir el

nacionalismo de CiU por una propuesta de independencia, como era el

caso de Esquerra Republicana; para otros, se fijaba la orientación hacia

un federalismo asimétrico, como era el caso del PSC; para otros, en fin,

como sucedía con ICV, se consideraba una propuesta de carácter confe-

deral. En rea l idad, pa ra la op os ición de iz qu ierda se trató de presenta r

una campaña cuya preocupación fundamental era indicar la superación

del ma r co institucional vigente en lo que el la misma con s ideraba un encaje

cad ucado de Cataluña en Espa ñ a, au nque las sol uciones ofrecidas fuera n

di s t i ntas. El ca m bio de mo delo es tatuta rio, defendido por la apa rición de

nuevas rea l idades que no existían en el momento de la aprob ación del que

está vigente, pasó a comprenderse como una se g u nda etapa pol í t ica de

recup eración de la sob eranía del pueblo cata l á n, que pasaba a obtener

aquel lo que no pudo log rar en las condiciones del pacto con s t i tucional de

197 8. La arg u mentación pol í t ica de asp ecto ad m i n i s t rat ivo ocu l taba –sa lvo

en el caso mucho más fra nco de Esquerra Republ ica na, que siempre ma n i-
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festó su desacuerdo con lo que se había hecho a fines de los setenta– una

s ugerencia le g í t i ma, au nque deb ería prop onerse con to da cla ridad: la

ruptu ra de un ma r co institucional que fue acordado con renu nci as mutuas

al elab orar la Con s t i tución y el Es tatuto. Y, al referi rnos a esas renu nci as

mutuas, no estamos hablando de las que se hicieran en Cataluña o en el

res to de Espa ñ a, sino a las que pro cedían de la misma pl u ra l idad de la

sociedad catalana. 

En el momento de relevo de Jordi Pu jol al frente del gobierno, Ci U

radica l izó su perf il naciona l i s ta por dos mot ivos. De un lado, la per cep-

ción del creci m iento de ERC, alimentada por el propio pro ceso de

norma l ización naciona l i s ta que había rea l izado el pu jol i s mo, y que ahora

l levaba a mu l t i tud de jóvenes formados en la fase auton ó m ica a querer

ir mucho más lejos en las dema ndas de sob eranía de lo que había querido

la so cie dad cata la na al com ienzo de la Tra n s ici ó n. El ca m bio cu l tu ra l

op erado en el país había cond ucido, pa rad ó jica mente, a abrir las puer-

tas a un relevo en el propio ca mpo naciona l i s ta, propici ado por una natu-

ra l ización del proyecto naciona l i s ta que, lejos de ser un comp onente más

del espacio pol í t ico cata l á n, se había convert ido en la representaci ó n

aut é nt ica del ser cata l á n, en la conf i g u ración ide ol ó g ica de la comu n i-

dad, en su forma de comprenderse a sí misma. La pl u ra l idad no se situab a

en la natu ra le za de las pos iciones, sino en el grado en que cada fuerza

se colo caba dent ro de es ta lógica. En la me dida en que el sob era n i s mo

se fijó como deb ate sus ta ncial de la sucesión del pu jol i s mo, la ca rrera

rea l izada pa ra mos t rar quién ma n ifes taba ma yor coherencia con el

mo delo de país alimentado des de 1980 llegó al pa rox i s mo, en una

ca mpaña que fue da ndo a Esquerra Republ ica na las condiciones de un

é x i to que sorprendió a su propia mil i ta nci a. 

La interpretación de los res u l tados del 16 de nov iem bre res u l t ó

compleja porque ofrecía un pa i saje tu rb ador. La frus t ración so ci a l i s ta

p or una nueva victoria de Convergencia i Unió fue acompa ñ ada de un

espectacular avance del independentismo, que fue saludado por el viejo

gobierno catalán como una señal la nzada des de la so cie dad civ il que le

exigía ser más fir mes en la quiebra del pacto alcanzado en 1978-79. Por

tanto, para los analistas de CiU, la campaña se había orientado correcta-

mente, al permitir a Convergencia resistir el tirón de un electorado

convencido por los dirigentes políticos del país, por la práctica totalidad
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de los me dios de comu n icación y por los ana l i s tas de la neces idad de rea l i-

zar el com b ate más imp orta nte en los térm i nos de un inc remento de auto-

gobierno. La perplejidad que pudo pro d uci rse cua ndo ERC decidió opta r

por un tripartito que llevara a Pasqual Maragall a la presidencia solo se

ex pl ica por la ingenu idad de los di ri gentes convergentes, que no me di-

ta ron has ta qué pu nto las propi as condiciones cu l tu ra les creadas dura nte

su ma ndato y exasp eradas en la ca mpaña les habían arreb atado una pa rte

i mp orta nte de su ap oyo so cial. Ingenu idad a la que cabría añadir ot ro

factor de inocencia: no haber comprendido que la estrategia de ERC no

era complementar a CiU present á ndose como un ala más radical de sob e-

ranismo, sino hacer del pujolismo una primera etapa en la expansión del

idea rio naciona l i s ta, a la que seguiría una se g u nda norma l ización que iría

depositando en Esquerra Republicana el apoyo antes prestado a la fede-

ración gobernante desde 1980. 

Po ca duda cabe de que el pro ceso con s t i tu yente, me di a nte el cua l

pretende rev i sa rse la inser ción de Cataluña en España se ha convert ido

en el factor básico del tripa rt i to. El hecho de que to dos los con sejeros

presci ndieran por pri mera ve z, al tomar posesión de su ca rgo, de la

promesa de lea l tad al Rey, a la Con s t i tución y al Es tatuto, tiene la ca l i-

dad de un símbolo suf icientemente ex pres ivo. La neces idad de des d ra-

mat izar cua l qu ier pro ceso de reforma con s t i tuciona l, que siempre deb e

ser pos i ble por la vol u ntad de los ci udada nos, no debe ocu l tar dos facto-

res que se encuent ran en las dif icu l tades mismas del pro ceso abierto,

no sólo ent re Cataluña y el res to de Espa ñ a, sino en el seno mismo de

la so cie dad cata la na. Cabe pla ntea rse la del icade za con que debe mo di-

f ica rse lo que fue un acuerdo pr á ct ica mente unánime de los habi ta ntes

del pa í s, que se es tablecía en coherencia con un pro ceso con s t i tu yente

a esca la espa ñ ola. En se g u ndo luga r, pue de con s idera rse el ap oyo rea l

con el que cuenta un gobierno que qu iere llevar adela nte es ta propues ta.

No me ref iero al peso del voto indep endent i s ta que ha sido deci s ivo y

no es despreci able en térm i nos relat ivos ni absol utos –más de me dio

m illón de ci udada nos. Aludo al peso de lo que podríamos denom i na r

« el ot ro tripa rt i to»: el millón de cata la nes que vota ron por Ci U, cu yo

naciona l i s mo un ta nto ret ó rico ha ido acompa ñ ado siempre de una exqu i-

s i ta mo deración a la hora de entender la rea l idad pl u ral de Espa ñ a; los

cuat ro cientos mil vota ntes del Pa rt ido Popu la r, cu ya pos ición fue la
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de ma ntener el es tatuto de autonomía vigente; y los dos mil lones de

p ersonas –un 37% del total de los convo cados– que decidió no ir a vota r.

Pa ra qu ien con s idere que se abre una nueva etapa con s t i tu yente en la

Comu n idad, deb ería res u l tar pre o cupa nte que la mitad de los ci udada-

nos no con s idera ra op ortu no dep os i tar una pap eleta en la urna, en un

momento tan deci s ivo, o lo hiciera a fa vor de un pa rt ido que había hecho

la ca mpaña con s idera ndo que la reforma del es tatuto y la ap ertu ra de

u na nueva etapa con s t i tu yente no era el tema que debía inspi rar la ta rea

del pr ó x i mo gobierno. Uno esp era ha l lar ma yores dosis de entus i as mo

en los momentos de af i rmación colect iva de es te ca riz, a no ser que se

esté di spues to a afrontar una cierta ca rencia de le g i t i m idad de ori gen

que acaba da ndo una tona l idad algo desa lentada a la gestión de qu ie-

nes han ven ido a abrir una etapa que ex i ge, por la corpu lencia de sus

a m biciones, un interés más cálido por pa rte de los habi ta ntes del pa í s

que se qu iere representa r. 

Resulta menos obvio que Cataluña pueda asistir sin tensiones inter-

n as a un nuevo pro ceso de norm a l izaci ó n que se es table z ca, adem á s, sobre

la reiv i ndicación de una cu l tu ra de res i s tencia al fra nqu i s mo, como

pretende hacerse me di a nte las alus iones a la obtención de un gobierno

que representa la llegada a las instituciones autonómicas de la Asamblea

de Cataluña. Este aspecto puede responder a una lectura de provisiona-

lidad de la legalidad existente, pero podría entenderse, en términos más

profu ndos, como la ne gat iva a aceptar la plena le g i t i m idad de lo que gob er-

naba antes de que se pro d u jeran las elec ciones, dado que su gestión se

realizaba en un marco estatutario inadecuado, obtenido en una correla-

ción de fuerzas desfa vorable pa ra el pueblo de Cataluña y que deb e

comp en sa rse ahora me di a nte una verdadera i n s tau ración de la demo-

c raci a. El la rgo paso por la op os ición de qu ienes hoy os tentan el gobierno

en Cataluña pue de llevar a ciertas exageraciones de su pues ta en escena,

p ero deb ería corresp onderse con la rea l idad de los hechos, emp e za ndo

p or esa misma ausencia de ap oyo mas ivo al ca m bio de la que habl á b a-

mos antes. De ahí que, cu riosa mente, el nuevo gobierno se ha ya es ta-

blecido en un leng uaje que trata de comu n ica r, al mismo tiemp o, la

cont i nu idad y la ruptu ra, la herencia y la conqu i s ta. La ceremonia cont iene

elementos de confus i ó n, pero no ob e dece a la fa l ta de cri terio de los prota-

gonistas, sino a la voluntad de crear espacios de ambigüedad en los que
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pue da pla ntea rse la lea l tad al pro ceso con s t i tu yente y la neces idad de

aceptar la forma en que se ha mantenido intacta la estructura institucio-

nal por pa rte del pa rt ido del nuevo pres idente, a pesar de hab er di spues to

de la rgos perio dos de ma yoría absol uta en las Cortes Genera les pa ra poder

considerar la ampliación de los espacios de soberanía. 

Con to do, es ta ref lexión no qu iere des t i na rse a exa m i nar los proble-

mas de la iz qu ierda tras su ac ceso al poder por pri mera vez des de la ex i s-

tencia del actual Es tado auton ó m ico en Cata l u ñ a. Qu iere referi rse a lo

que, con del i b erada iron í a, se ha querido presentar como la neces idad

de ir «cuad ra ndo círcu los»: la forma en que el cent ri s mo cata l á n

– entendiendo por el lo lo que hoy representan CiU y el PP– deb er á n

con s iderar la def i n ición de un espacio poroso, que ponga en comu n ica-

ción ambos proyectos si desean ser alternat iva al actual gobierno tripa r-

t i to. Ot ra cosa es que ab a ndonen dicha pretensión en el corto plazo y

se pla nte en –de acuerdo con un análisis de los res u l tados que podría ser

fatal pa ra ambos– una mera recup eración indiferente a la suerte de cada

u no, que ma ntenga a CiU como pose e dora de una determ i nada esenci a

de lo catalán a presentar en ne go ci aciones con el gobierno cent ra l, mien-

t ras los popu la res con s ideran que su creci m iento podrá da rse i ndef i n i-

da mente a cos ta del des morona m iento del pa rt ido que ha perdido las

elec ciones. Algo que conv ierte a unos y a ot ros, des de su pu nto de vista,

en a n o m a l í a s que les es t rop ean la representación exc l us iva de un espa-

cio pol í t ico y so ci a l, me dido de acuerdo con lo que viene lla m á ndose el

« mo delo de so cie dad». Lo abs u rdo de es ta pos ición es que los res u l ta-

dos electora les se ñ a lan la ex i s tencia de un ampl io espacio cent ri s ta en

Cataluña cu yo futu ro dep ende de esqu ivar una conju nción adversat iva,

que sepa ra mo delos de so cie dad muy simila res pa ra con s iderar tan solo

los cri terios de referencia naciona l i s ta. En es te sent ido, las op ciones del

cent ro- derecha o del cent ri s mo reform i s ta en Cataluña no pue den rea l i-

za rse, pa ra ning u na de las dos fuerzas que se presentan en representa-

ción del mismo, en los térm i nos en que mutua mente se han exc l u ido

has ta ahora. Rea l iza ndo, por un lado, la af i rmación de una op ción nacio-

na l i s ta de fuerte ca rga emo cional que era resp ondida me di a nte co orde-

nadas id é nt icas des de el otro lado, me di a nte la fijación de una ident idad

que asumía org u l losa mente su os t raci s mo y, en buena me dida, una af i r-

mación de referenci as emot ivas semeja ntes. 
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IVPOR el lo, tal espacio solo podría

con s t ru i rse, sin em b a rgo, fuera

de cua l qu ier tensión altern at iva, tentación cont ra- ident i ta ria en la que

podría caerse como res u l tado de la rec l usión en el ex il io de cua l qu ier pos i-

ción no naciona l i s ta en Cataluña en los últimos vei nte años. Es deci r,

fijando los criterios de un nuevo nivel de diálogo en lugar de los de una

vieja confrontación o un renovado desencuentro. Una de las formas de

actua l ización del peor de los deb ates pa ra las dos fuerzas impl icadas ser í a

cent ra rlo en unas aspi raciones de Cataluña y unos recelos de Espa ñ a, ta l

y como puede desprenderse de algunas actitudes alarmadas que pueden

s i tua rse en la misma lógica del di scu rso naciona l i s ta. Por el cont ra rio,

t iene que se ñ a la rse que el pu nto básico del problema creado debe contem-

pla rse des de la misma pl u ra l idad de Cata l u ñ a, en la que se ma n if ies ta n

modos diversos de entender el desarrollo de la autonomía. Algo que en

mo do alg u no signif ica aceptar lo que suele presenta rse de una forma más

o menos sinuosa por alg u nos y fra nca mente cla ra por ot ros: que Cata l u ñ a

decidirá, en uso de su sob era n í a, de qué forma qu iere relaciona rse con el

res to del pa í s, sin que éste pue da con s iderar el res u l tado final del pro ceso.

Pues este argumento plantearía que, lejos de lo que se aprobó en el texto

con s t i tucional vigente, no ex i s te un ámbi to sob era no espa ñ ol, sino un

conju nto de ámbi tos sob era nos que van decidiendo la forma en que se

relacionan ent re sí. Cua ndo alg u ien se ha referido a la neces idad de no

confu ndir la reforma con s t i tucional con un ca m bio de régimen, alud í a

precisamente a este punto. 

El espacio del centrismo solo podrá hacerse eficazmente visible –en

el sentido de su escenificación, pero también de su propiedad–, presen-

t á ndose como un ámbi to de cohes iones y conf l ictos a los que antes alud í a-

mos, y en el que el conju nto del cent ri s mo catalán podría averi g uar la

posesión de un territorio común a habitar conjuntamente. 

En el terreno de la cohesión y el conflicto sociales, el centrismo solo

puede presentarse como el representante de un eje transversal de nues-

t ra so cie dad, que inc l u ye en sus propues tas a personas pro ce dentes de

todos los ámbitos de la actividad comunitaria. Se trata, por tanto, de una

fuerza cu ya vol u ntad de representación genera l, sin un preju icio que

pa rta de la def i n ición de sectores so ci a les exc l u idos, ex presa el tipo de

planteamiento social que se quiere construir. La garantía de la colabora-
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ción en el ámbito productivo; la reclamación del encuentro de los diver-

sos agentes sociales en momentos de retos tecnológicos y nuevas cultu-

ras del trab ajo, cua ndo los problemas y las dema ndas so ci a les son mu y

di s t i ntas a las pla nteadas hace años; la capacidad de presenta rse como un

mov i m iento de sup eración de viejos esquemas de confrontación so ci a l

son, por poner sólo algunas líneas de debate que necesitan una sistemá-

tica precisión, los elementos sobre los que resulta indispensable realizar

un trabajo de fijación de un espacio propio y, al mismo tiempo, con capa-

cidad de es tablecer compl icidades con ot ras fuerzas. La base so cial propi a

del centrismo es la que puede ser sensible a una enunciación clara de las

prioridades pol í t icas que ga ra nt izan la cohesión so ci a l: anu lación del défi-

ci t, re d uc ción de ca rgas imp os i t ivas, creci m iento por inc remento de la

demanda social, permanencia de los recursos de una Sociedad del Bien-

es tar cu ya viabil idad fina nciera debe ase g u ra rse. Algo que sólo pue de

hacerse reconociendo los cambios estructurales producidos en ámbitos

tan deci s ivos como la esp era nza de vida, los niveles tolerables de gas to

p ú bl ico y dese qu il i brio fina nciero o los cos tes fisca les y lab ora les. El

cent ri s mo di sp one de un ap oyo de clases popu la res que se sitúan al ma rgen

de un di scu rso del antagon i s mo de clase, pero pa ra las que la ma yor ef ica-

cia en la gestión económica no es sólo un problema de brillantez técnica

al serv icio de los más afortu nados, sino una ga ra ntía pa ra ase g u rar que

qu ienes di sp onen de menos recu rsos pue dan di sp oner de serv icios so ci a-

les, como lo han hecho las generaciones prev i as. Por ta nto, el di scu rso

de la ef iciencia debe hacerse pri ma ndo su ra ngo de priori dad so ci a l, no de

s i mple meca n i s mo que ase g u ra un equ il i brio neut ro. Como se ha se ñ a-

lado en ot ras ocas iones, las pol í t icas econ ó m icas que generan empleo son

las políticas de cohesión. Las que lo destruyen son políticas de margina-

ción. Por ello, la cohesión social debe entenderse como la voluntad polí-

tica de acabar con todos los mecanismos que obstaculizan la igualdad de

op ortu n idades; ca ncelar los espacios de ma rg i naci ó n, de desa hucio so ci a l,

de preca rie dad y de incert id u m bre, pa ra pla ntear la forma en que los

diversos intereses so ci a les encuent ran un pu nto de encuent ro que perm i ta

la creación de rique za y su di s t ri bución equ i tat iva. Tiene que pla ntea r

la vincu lación es t recha, indi sol uble, ent re ambos ca mp os de la ac ci ó n

p ol í t ica. Si la def i n ición de las relaciones ind us t ri a les en la época de la

globalización es uno de los temas en que el centrismo puede plantear la
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cad ucidad de alg u nas propues tas de la iz qu ierda y de la derecha tradi-

ciona les; si en el ca mpo de la vigencia de los serv icios so ci a les y la protec-

ción a los ci udada nos más débiles debe se ñ a lar su comprom i so con los

m á rgenes de se g u ridad prop or cionados por nues t ra cu l tu ra so ci a l, en

temas como la inmigración –que es, en sí misma, una de las expresiones

más claras de un cambio de escenario– tiene que mostrarse la combina-

ción de rea l i s mo, le ga l idad y atención a las condiciones de exc l usión que

deb en reme di a rse. Es tas tres pie zas ase g u ran que no pue da pla ntea rse

ni la demagogia inclusiva generalizada ni las actitudes de recelo y xeno-

fobia como las que se esp eran de una so cie dad demo c r á t ica que desea

seguir siéndolo, sin abrir espacios de conflicto latente por una cuestión

de imagen. 

La cohesión y el conf l icto p ol í t icos t ienen que trad uci rse, en los esque-

mas de un espacio centrista, de acuerdo con la defensa de la democracia

parlamentaria y en contra de dos tipos de esquemas que pueden desalen-

tar su potenci a l idad. El pri mero de es tos esquemas es el que se mueve en

el ámbito del populismo, mediante una crítica a un sistema de represen-

tación imp erfecto, pero cu yos meca n i s mos cent ra les de cont rol del poder

y delegación de las tareas ejecutivas de gobierno no han sido superados.

Tal orientación popu l i s ta ha ad qu i rido esp ecial fuerza al coi ncidir con

la crisis de valores y del modelo social de los años setenta, y ha acabado

p or es tablecer aut é nt icas hecatom b es de re g í menes con s t i tuciona les,

como el de la Pri mera Rep ú bl ica ita l i a na, o perm i t ido la apa rición de

fuerzas antisistémicas que, en el área de la izquierda más radical o de los

mov i m ientos de la nueva ext rema derecha, aprovechan elementos de una

c risis de le g i t i m idad aso ci ados al es tado de preca rie dad de to da tra n s i-

ción cu l tu ra l, como la pro d ucida en los últimos dos decen ios del siglo

anterior. La crisis ha pod ido radicalizarse por la fuerza de los mecanis-

mos de inse g u ridad, repro d ucidos y ampl if icados por los me dios de comu-

n icación de masas, por los instru mentos de creación de conciencia so ci a l

–en especial el cine– y por la veracidad de algunos elementos de oxida-

ción de los meca n i s mos de representaci ó n, que ha sido aprovechada pa ra

esta crítica, que pretende plantear un gobierno del pueblo alternativo al

régimen democrático parlamentario. El otro mecanismo de erosión del

s i s tema es una visión pu ra mente técnica de la resol ución de los proble-

mas pol í t icos, es tableciendo espacios opacos de ges t i ó n, end u reciendo
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la sepa ración ent re representa ntes y representados, conv i rt iendo el

s i s tema libera l – demo c r á t ico en un esquema mera mente represent at ivo,

en lugar de con s iderar su imp orta ncia como s ust a nci a de las relaciones

so ci a les de tolera ncia y pl u ra l idad, como la conf i g u ración de una idea

de la conv ivencia en so cie dades complejas que no pue de limita rse a un

r é g i men electoral. Se trata de no confu ndir los pr o ce di m ientos con el c a r á c-

ter de la democracia, dado que aquéllos son, necesariamente, limitados,

objeto de críticas justas y perfeccionables, mientras que el fundamento

m i s mo del régimen libera l- demo c r á t ico pue de asumir ta les críticas sin

mo dif ica rse a fa vor de alternat ivas ant idemo c r á t icas de tipo naciona l-

comunitario o social-populista. 

El cent ri s mo tiene que basar su esp ecif icidad y capacidad de genera r

con sen so en una forma de cohesión demo c r á t ica que reiv i ndica, al mismo

tiempo, la suficiencia de los fundamentos y la insuficiencia de los meca-

n i s mos. La ajus tada perfec ción del ca r á cter del sistema y los ev identes

defectos de su re g la mentaci ó n. Sobre to do, debe con s iderar que la demo-

c racia es una at m ó sfera de reiv i ndicación de equ iva lencia de los ci uda-

da nos que exc l u ye cua l qu ier tentación de homogeneidad. Que la

demo c racia se pla ntea como espacio de desa rrol lo del indiv id uo, zona de

garantías para su realización, para el despliegue de sus intereses perso-

nales. Y que la democracia es, obviamente, un territorio compartido, de

mutua dependencia, de solidaridad y de exigencia al respeto de la posi-

ción de cada uno. El deb er de un sistema def i n ido de es ta ma nera es

prop or cionar a sus habi ta ntes el ra ngo de la ci udadanía con s ta nte, no sólo

en el momento de dirimirse unas elecciones. Tiene que constatarse coti-

di a na mente como un sistema que com bi na la ef icacia de la gestión con

el máximo control de los gestores. Que no entiende la delegación como

i ndiferencia o dejación de resp on sabil idades cívicas, sino como conf i a nza

ex pl í ci ta en la capacidad y en los proyectos, con la ga ra ntía de poder ret i-

rarla cuando así lo determine una mayoría. 

La cohesión y el deb ate cu l tu ra les se ref iere a mucho más que al terreno

de un pacto sobre sistemas de formación o transmisión de cono ci m ien-

tos, au nque es te asp ecto educat ivo forme pa rte de la cent ra l idad de la

propues ta cu l tu ral en una reiv i ndicación de so cie dad prog res i s ta. Se

t rata de es tablecer un ca mpo de va lores comu nes, de la propia imagen

que la so cie dad se hace de sí misma, de la preservación de aquel las tradi-
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ciones que han ido da ndo ca r á cter a nues t ra forma de entender la vida.

Ese fu nda mento demo c r á t ico y liberal que ha ido desa rrol l á ndose con la

mo dern idad, es el orden ori g i na rio del que pro ce den las propues tas

conc retas de orga n ización de la so cie dad. La cohesión cu l tu ral se es ta-

blece sobre la aceptación por pa rte de to dos de un sistema de va lores

compa rt ido, de una representación so cial que se contempla como lo que

la so cie dad signif ica pa ra sí misma. El cent ri s mo reform i s ta tiene que

prop onerse hacer de esa coi ncidencia uno de sus objet ivos, cua ndo podría

l le ga rse a pen sar que la base misma de va lores en que se fu nda menta

nues t ra so cie dad des de hace siglos, renovados y actua l izados por la

ma r cha de una tradición en prog reso, pue de dejar de ser un factor a defen-

der por sectores de la so cie dad, ya sea porque ta les va lores no se ven veri-

f icados en la pol í t ica cot idi a na, ya sea porque hay se g mentos pol í t icos

cu ya ide ología se apa rta de el los. Determ i nadas formas de ma rg i naci ó n

pue den cond ucir al desc r é di to de evo caciones ide ol ó g icas que pue den

verse como simples pa labras vac í as. De la misma forma, poner en pri mer

l ugar elementos de ident idad comu n i ta ria pue de poner en pel i g ro la

cent ra l idad del indiv id uo libre, del ci udada no en relación no trau m á t ica

con los dem á s, que no ob e dece a la fuerza de un des t i no trágico, sino a

la forta le za de la vol u ntad de una ci udadanía formada por indiv id uos

plenos y sol ida rios. 

Tales valores inspirados en el movimiento liberal y democrático que

i n ició el mu ndo contemp or á ne o, y han ido subra ya ndo to das las dec la-

raciones de derechos universa les, es una base firme, irrenu nci able y

que da sus ta ncia preci sa a lo que entendemos por un mo delo de so cie dad.

Y es éste el que reconoce los valores de la libertad de cada individuo, del

derecho a su plena rea l izaci ó n, de su se g u ridad, de su horizonte de prem io

a su esfuerzo y de la ga ra ntía de atención a sus neces idades. Es, des de

l ue go, el pri ncipio de pl u ra l idad y tolera nci a, de resp eto mutuo, de ex i gen-

cia de una representación política controlada, de repudio de toda forma

de violencia y tiranía, de rechazo de la marginación o la precariedad de

los más débiles, de la igualdad de oportunidades y del derecho a recibir

los benef icios que derivan del trab ajo. Es, adem á s, la ex i gencia de que

ta les va lores sean universa les, sin referi rse sólo a alg u nos indiv id uos, sin

administrarlos en función de criterios de desigualdad de origen geográ-

fico o étnico. Es la voluntad de llevarlos a todos los lugares del planeta,
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recup era ndo una idea de los derechos universa les que ha podido ser debi-

l i tada por una ingenua apl icación de un diferenci a l i s mo que tolera la ex i s-

tencia de situaciones de vejación de género o de vulneración de derechos

elementales por un presunto respeto a las tradiciones locales. 

En Cata l u ñ a, la cohesión cu l tu ral impl ica afrontar de una forma caute-

losa la ex i s tencia de una pl u ra l idad ling ü í s t ica que no pue de resolverse

mediante un monolingüismo disfrazado, sino por el verdadero recono-

ci m iento de una so cie dad que ha ad qu i rido, como ident idad propi a, el

mestizaje entre dos lenguas que conviven sin aspirar en ningún caso a la

liquidación de la contraria. El discurso nacionalista no puede aceptarse

en los términos de una marginación de una de las lenguas en presencia,

al hacer del español un idioma de «llegada», mientras el catalán aparece

como el «verdadero» idioma del país, que tiene que tolerar la existencia

de una pel i g rosa comp etenci a. El uso normal de ambas leng uas es la verda-

dera norma l ización ling ü í s t ica que el país neces i ta. Priorizar una de el las,

renu nciar al uso del espa ñ ol en los me dios de comu n icación cata la nes,

es t i mu lar el uso del catalán en los niveles do centes a ex p en sas del uso del

español, penalizar a quienes usan el español o premiar a los que usan el

catalán son formas de romper el consenso sobre la existencia normal, no

traumática, de dos lenguas que se consideran igualmente legítimas en el

país en que se desarrolla su uso.

Por ot ro lado, la cohesión cu l tu ral tiene que hacer frente a un tema

que el conju nto de las so cie dades desa rrol ladas ha de afronta r: el de la

mu l t icu l tu ra l idad. Cu riosa mente, nadie pa rece advertir del problema

l ó g ico –además de pol í t ico– que sup one la ex i s tencia de una comu n idad

que subl i ma buena pa rte de sus conf l ictos con referencia a la ident idad

y la diferenci a, mos t ra ndo recelo por la «invasión» conta m i na nte que

pro ce de del res to de Espa ñ a, mient ras se pla ntea la neces idad de da r

acog ida a ex pres iones cu l tu ra les de ot ros cont i nentes y ot ras ra í ces. El

recelo de una act i tud pa rece comp en sa rse con la profu nda generos idad

que se ex presa en la ot ra. La mu l t icu l tu ra l idad no es un tema sencil lo,

p orque impl ica la sa lvag ua rda de los derechos fu nda menta les –o reco-

no cidos así por nues t ra cu l tu ra– pa ra to dos aquel los que viven en nues-

t ro ámbi to, y no solo pa ra qu ienes deciden acepta rlos. Determ i nadas

op ciones acer ca de la vida fa m il i a r, de la condición de la mu jer o de los

derechos de una so cie dad la ica pue den verse incu mpl idos en nom bre
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del derecho a la divers idad, pero en cont ra de los derechos que se con s i-

deran norma les en nues t ro espacio cu l tu ral. La inmen sa literatu ra ex i s-

tente sobre los conf l ictos de mu l t icu l tu ra l idad –que van mucho más allá

de los que pro ce den del tema de la inmigración– se ñ a lan has ta qué pu nto

to dos los pa í ses occidenta les se pla ntean es te tema como un reto al que

no pue den da rse respues tas simpl i s tas ni, mucho menos, indiferenci a

a nte la suerte de personas que sufren el incu mpl i m iento de derechos

af i rmados en nues t ro pa í s. 

La cohesión cu l tu ra l, por último, se ex presa en la neces idad de

adecuar el sistema educat ivo, que tra n s m i te cono ci m ientos y ex presa

va lores en su misma forma de tra n s m i s i ó n, a la neces idad de res tau ra r

un sistema de pri ncipios elementa les en cri s i s. La situación de incert i-

d u m bre y de desconcierto que han pro d ucido los ca m bios acelerados de

nues t ra época no tiene por qué cond ucir a una simple re e dición de siste-

mas de transmisión de va lores ya sup erados. Sin em b a rgo, tal actua l i-

zaci ó n, tal sintonía con una mo dern idad que ha ca m bi ado referentes

ide ol ó g icos notables, debe hacerse vela ndo siempre por el ma nten i m iento

de alg u nas cues t iones esenci a les, que ase g u ran la viabil idad de nues t ro

s i s tema educat ivo y, al mismo tiemp o, la ca l idad de nues t ra ci udada-

n í a. En es te sent ido, la revisión de la LO GSE res u l ta indi sp en sable por

hab er ce dido en demas i ados asp ectos a unos cri terios de selec ción y va lo-

ración del esfuerzo indiv id ual que no se corresp onden con lo que la

m i s ma so cie dad exigirá fuera del ámbi to educat ivo. Pero, además de esa

protec ción art if icial que se conv ierte en un fraude a me dio plazo, se trata

de con s iderar la formación hu ma n í s t ica y el cono ci m iento so cial. Pose er

un cono ci m iento cu l tu ral es mucho más que di sp oner de ciertas des t re-

zas instru menta les. Es hacerse con una tradición que se proyecta en

forma de va lores y signif icados. Es recono cer la so cie dad en la que se

v ive como res u l tado de una tra yectori a. La presencia de una autoridad

en el au la no debe confu ndi rse con el autori ta ri s mo, como la di scipl i na

de trab ajo no pue de re d uci rse por temor al abu rri m iento, mient ras el

esfuerzo y la tenacidad en el aprendizaje se con s ideran obs t á cu los inne-

cesa rios a des t ruir por el buen pedagogo. Por el cont ra rio, debe da rse al

a l u m no el derecho al cono ci m iento de un mu ndo complejo, pa ra el que

debe es tar prepa rado des de el pu nto de vista instru menta l, des de el pu nto

de vista hu ma n í s t ico, ex p eri mental y so ci a l, así como de una persp ec-
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t iva de conju nto del mu ndo en el que vive. De igual forma, los meca-

n i s mos de transmisión de ese cono ci m iento no son una mera forma sin

sent ido, sino que ad qu ieren la ca l idad de una conf i g u ración de ci uda-

danía resp on sable, con sciente de la verif icación del esfuerzo, de la cu rio-

s idad intelectua l, de la di scipl i na y el méri to ad qu i rido a través del

t rab ajo. El au la es un espacio de so ci abil idad que debe repro d ucir los

va lores colect ivos de libertad y resp on sabil idad, sin hacer dejación de

n i ng u no de el los en fa vor del autori ta ri s mo gratu i to o de la ca rencia de

ri gor educat ivo, de ex i gencia del esfuerzo y de va loración de un trab ajo

que tiene asp ectos indiv id ua les y co op erat ivos. Esa me z c la de libertad

y de resp on sabil idad, unida a la ca l idad e inexcusable dif icu l tad del apren-

dizaje de materi as complejas, edif ica el espacio de una verdadera forma-

ción plena. Por el cont ra rio, la ampl i ación de una pretendida «divers idad »

en el au la entendida como aceptación de la fa l ta de comp etenci a, la rec l u-

sión del esfuerzo en el desván de lo que se con s idera peric l i tado, la ne ga-

t iva a con s t ruir una autoridad mag i s t ral que derive de la des i g ua ldad

de cono ci m ientos y la conf i a nza en la formación impa rt ida por el profe-

sor, sólo han ido perv i rt iendo un sistema ya da ñ ado por la ca í da de la

atención cu l tu ral en los últimos decen ios.

El riesgo de ofrecer a los jóvenes un mu ndo ca rente de sent ido es

elevado, al coi ncidir con el pres t i g io de la inmolación del sent ido del

esfuerzo en una act i tud lúdica, del sent ido so cial en una pos ición indi-

vidualista y del sentido de los proyectos personales en la asistencia a una

con s ta nte seri a l idad, a un flujo de insta ntes aut ó nomos viv idos en un

i nten so vac í o, que condena a la juventud a un perp etuo desconcierto y

le us u rpa un horizonte de plen i tud y de fel icidad. Por con s i g u iente, la

cohesión cu l tu ral debe se ñ a lar ta m bién la intervención en aquel los pro ce-

sos de formación de una visión del mu ndo, que pue den alimentar el

sex i s mo, la frivol idad, la ne gat iva al trab ajo como fuente del bienes ta r, el

rechazo al esfuerzo personal como vía de prog reso, la exa l tación de la

violencia o la degradación de la mujer. Una vida sostenida en una ausen-

cia de sent ido sobre la que se irá leva nta ndo algo más que la infel icidad

de qu ienes la sufren más di recta mente: se edif icará una so cie dad mal art i-

culada, que no se reconocerá a sí misma, carente de vínculos de signifi-

cado y, por ta nto, escasa mente di g na de lla ma rse una demo c racia de

ciudadanos libres. 
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La cohesión y el deb ate n acion a les se es tablece en los térm i nos de

u na rect if icación que pue de ad judica rse ta m bién a los elementos pol í-

t icos y cu l tu ra les pre dom i na ntes en nues t ro pa í s, pero que merece una

con s ideración esp ec í f ica, en esp ecial por ser éste el asp ecto en que el

reform i s mo cent ri s ta pue de di s t i ng u i rse de fuerzas pol í t icas con las que

t iene alg u nos elementos de contacto y con las que pue de es tablecer alg u-

nos cri terios de colab oraci ó n. El Pa rt ido Popu lar ha ido present á ndose

en Cataluña con un signo de ident idad ev idente: la defen sa del ma r co

con s t i tucional. Lo ha hecho con s idera ndo que los cri terios que se fija-

ron en el espacio de acuerdo ent re fuerzas demo c r á t icas diversas en 197 8

s i g ue siendo válido y es, hoy por hoy, el único que pue de ev i tar confron-

taciones. Lo ha hecho, por ot ro lado, se ñ a la ndo la des le g i t i mación propi a

a que cond uce un hecho sin prece dentes: que pa rt idos pol í t icos que ha n

gob ernado de acuerdo con dicho ma r co y que se ci ñ eron a su aceptaci ó n

en un pro ceso de renu nci as mutuas, pasen a revelar que lo que se con s i-

deró bueno entonces pue de ser rev i sable pon iendo en pel i g ro equ il i brios

p ol í t icos y cu l tu ra les muy del icados, que se sa lva ron en aquel la ne go-

ci ación por la generos idad de to dos. Ha añadido en su arg u mentaci ó n

el riesgo de una con s ta nte reiv i ndicación de ma yores cotas de autogo-

bierno ya no como objet ivo a busca r, sino como méto do pa ra fijar la

tensión de to da situación de prov i s iona l idad, acompa ñ ada de la frus-

t ración creada cua ndo no se cu mplen los objet ivos. Ambas críticas –la

que pue de da rse en el ca mpo te ó rico y la que se ref iere a los pro ce di-

m ientos– no pue den derivar en la creación de un ma r co de bip ola riza-

ción ent re naciona l i s tas y no naciona l i s tas, pa ra es tablecer un horizonte

de cata la n i s mo que lo sup ere. 

VLAS elec ciones del 16 de nov iem bre

han sido presentadas como un

ca m bio de régimen y como la ap ertu ra de una fase con s t i tu yente. La

a l terna ncia en el gobierno se ha pro d ucido, dada la la rga etapa de he ge-

monía naciona l i s ta, deja ndo un poso cu l tu ral que pue de afectar al

encuent ro de la iz qu ierda en temas fu nda menta les –como una cierta

idea de España que es dudoso que compa rtan to dos los sectores del so ci a-

l i s mo, ent re ot ras cosas porque afecta a una tradición pol í t ica que ha
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se g u ido una línea de defen sa de la España pl u ral que no es exacta mente

lo que se opi na des de sectores que optan por mo delos confe dera les o

abierta mente indep endent i s tas. Pero, sobre to do, atañe a qu ien ha

p erdido, en la me dida en que el cent ri s mo catalán se ve ab o cado a un

entendi m iento que le perm i ta es tablecer cuál es su mo delo de so cie dad

di s t i nto al que prop one la iz qu ierda. Es te es el reto fu nda mental al que

se enfrenta. De no verlo así, orient á ndose en la búsque da de los facto-

res de cohesión que ma r can tradiciones eu rop eas simila res, lo que se

pro d ucirá será un pro ceso de neut ra l ización mutua. Una situación que

dará con s i s tencia a una la rga tra vesía en el des ierto de la op os ición pol í-

t ica en el que los tra n se ú ntes de dicarán la ma yor pa rte del esfuerzo a

di sputa rse las reservas de ag ua di sp on i bles. 
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